
BARRABÃ?S

DescripciÃ³n

LA SOLEDAD, COMÃ?N DENOMINADOR

Hoy es viernes,Â  JesÃºs, quiero contarte una cosa de la que me dÃ cuenta en esta Ãºltima Semana
Santa. En la que te estuve mirando muy de cerca pero en la que tambiÃ©n pude mirar a los diferentes
personajes que iban apareciendo en la PasiÃ³n.

Â¿Y sabes SeÃ±or? Me di cuenta de que hay un comÃºn denominador en todas las personas que te
vimos muy cerca en la PasiÃ³n y es: la soledad. A todos, SeÃ±or, los vÃ solos, en todos
experimentÃ© una gran soledad.

Claudia, la esposa de Pilatos. La tradiciÃ³n nos cuenta que varias veces le dijo a su esposo, a Pilatos:
â??DÃ©jalo. Deja a ese hombre ir en paz. Es justo, es santo Â¡dÃ©jalo, dÃ©jalo!â??.

Pero ella estaba sola, el mismo Pilatos estaba tambiÃ©n solo. Cuando se lava las manos a la vista del
pueblo, en realidad lo que estÃ¡ haciendo, es experimentando una soledad impresionante. Te manda
a flagelar, estÃ¡ solo; se siente abrumado, asustado. Cuando el pueblo grita: â??Â¡crucifÃcale, crucifÃ­
cale!â?? Pilatos estÃ¡ solo.

Y TÃº SeÃ±or, ves esa soledad, entiendes esa soledad. Los soldados cuando te flagelaban, TÃº
mirabas en el fondo de su corazÃ³n y sabÃas que allÃ habÃa soledad, miedo, odio reprimido,
angustias, humillaciones, heridas profundas,Â  y cÃ³mo descargaban sobre Ti toda esa rabia, esa ira,
esa soledad. Y para esto, SeÃ±or, estabas allÃ. Para hacerte cargo de esa soledad.

La VerÃ³nica, esa mujer que se acerca a ti con un paÃ±o, con un lienzo y no sabe mucho quÃ© hacer;
ella simplemente se acerca, no te dice nada, solamente te acerca ese paÃ±o Â¡quÃ© mujer tan
valiente! Y que detalle el Tuyo, SeÃ±or Â¿cÃ³mo se te ocurriÃ³ dejar estampado allÃ tu rostro?

PERSONAJES DE LA PASIÃ?N

AllÃ te luciste, SeÃ±or, quÃ© creatividad. CÃ³mo se te ocurriÃ³ en ese momento. Seguramente, la
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VerÃ³nica no se habrÃ¡ dado cuenta inmediatamente que allÃ estaba el rostro Tuyo. Cuando llegÃ³ a
casa y desplegÃ³ aquel lienzo Â¡Oh sorpresa, Tu rostro estaba allÃ!. QuÃ© soledad la de esta mujer
tambiÃ©n, que silencio profundo.

SimÃ³n de Cirene, ese hombre que se ve forzado a cargar con Tu cruz y cÃ³mo despuÃ©s de sentir
ese peso, que era insoportable sobre sus hombros, se cruza con Tu mirada y comienzan a surgir de
sus ojos un rÃo de lÃ¡grimas porque se encontrÃ³ con la mirada de su mejor amigo.

Ã?l no te conocÃa, no te habÃa visto nunca. Pero al mirarte, sintiÃ³ en su corazÃ³n que eras su mejor
amigo; se encontrÃ³ con la mirada de su mejor amigo y por eso cargÃ³ fuerte de la cruz.

Pienso que las veces que te caÃste al suelo SeÃ±or, fue porque los empujaron porque SimÃ³n no iba
a permitir que la cruz se cayera sobre Ti; no iba a permitir que TÃº te tropezaras. Y en cambio sÃ que
te caÃste dos veces mÃ¡s Â¿Por quÃ©?

Seguramente allÃ algunas bestias, que somos nosotros los hombres, te empujamos, te hicimos
zancadilla, incluso al mismo SimÃ³n. Y encima las burlas, los insultos, pero cÃ³mo se encontrÃ³
contigo. Hay un momento de soledad muy grande tambiÃ©n un personajeÂ  curioso y es BarrabÃ¡s.

BARRABÃ?S

BarrabÃ¡s, ese ladrÃ³n, ese hombre que estaba preso, ese hombre que merecÃa tambiÃ©n un
castigo y que Pilatos lo deja libre. Te quiero contar la historia de BarrabÃ¡s, me voy a extender un
poquito mÃ¡s porque conocÃ la historia de Pedro Sarubbi.

Pedro Sarubbi es el italiano que actÃºa en â??La PasiÃ³n de Cristoâ??como BarrabÃ¡s.Â  La historia
de Pedro es muy bonita. Siendo apenas un adolescente huye de su casa y comienza a recorrer el
mundo, creyendo, dice Ã©l, que en algÃºn lugar podÃa llegar a aquel vacÃo en su corazÃ³n.

Viaja por todas partes, incluso ingresa a un monasterio ShaolÃn en la provincia de Henan en China.
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Luego de recorrer el TÃbet, allÃ hace un voto de silencio autoimpuesto durante seis meses
supuestamente para alcanzar el ideal budista de la iluminaciÃ³n.

Luego se va a la India, y allÃ practica tambiÃ©n la meditaciÃ³n. Se va hasta la AmazonÃa brasileÃ±a,
donde aprendiÃ³ a hablar portuguÃ©s.Â  En el fondo Â¿quÃ© le pasa a este hombre, Pedro Sarubbi?
Es un hombre que estÃ¡ solo, que experimenta una gran soledad en su interior yÂ  por eso se va a
todos estos sitios, intentando llenar esa soledad.

Un dÃa le sonÃ³ el telÃ©fono y era la oferta de Mel Gibson para colaborar en la pelÃcula de 
â??La PasiÃ³nâ??. El dice que nunca se imaginÃ³ que podÃa actuar en una pelÃcula de Jesucristo
porque estaba muy lejos de la Iglesia. Se imagina que puede encarnar el papel de san Pedro.Â  Y
quÃ© decepciÃ³n cuando Mel Gibson le dice que no, que lo buscaba para que encarnarÃ¡ el papel de
BarrabÃ¡s.

Ã?l dice: no, yo soy un actor famoso, yo puedo hacer el papel de Pedro pero un papel pequeÃ±o no.
Entonces Mel Gibson le dice que no, que habÃa pensado en Ã©l para que hiciera el papel de
BarrabÃ¡s. Y le explica quÃ© BarrabÃ¡s no era sencillamente un bandido, que perteneciÃ³ a la casa
de los zelotes.

TODA SU VIDA CAMBIÃ?

Estuvo preso varios aÃ±os, fue torturado, fue llevado al lÃmite y comenzÃ³ a convertirse en esa
bestia; y que todo eso (Pedro Sarubbi en la pelÃcula) lo tenÃa que expresar con su mirada. Por eso te
elegÃ a ti,Â  le dijo Mel Gibson. Entonces Pedro acepta el papel de BarrabÃ¡s.

Cuenta que, ya en el set, BarrabÃ¡s y Pedro Sarubbi eran uno solo. Comienza la escena. La escena
avanza, Ã©l ya no actuaba, Ã©l vivÃa la escena, vibraba con los acontecimientos que estaban
ocurriendo allÃ la PasiÃ³n. Por fin los gritos de la multitud: Â¡BarrabÃ¡s, BarrabÃ¡s! Â¡A JesÃºs,
crucifÃcale! Â¡A BarrabÃ¡s, libÃ©ralo!

Y entonces, cuenta Pedro Sarubbi,Â  que avanza bajando los peldaÃ±os de la escalera y de repente
mira a Jesucristo, en elÂ  actor (JimÂ  Caviezel) y dice que en su alma hay un gran impacto porque
siente como si una corriente elÃ©ctrica pasarÃ¡ por todo su ser, porque veÃa al propio JesÃºs. Estaba
viendo a JesÃºs y se cruzÃ³ con su mirada.

Cuenta que a partir de aquel momento, toda su vida cambiÃ³. Aquella paz dice, que por aÃ±os habÃa
buscado en decenas de viajes, habÃa visitado su alma:

â??Al mirarme, sus ojos no tenÃan odio ni resentimiento conmigo, solo misericordia y 
amorâ??.

Esta es la historia de Pedro Sarubbi, el actor que hace las veces de BarrabÃ¡s.

Por eso SeÃ±or, te contaba que todas las personas que estÃ¡n allÃ alrededor experimentan una
soledad, viven una soledad. En algÃºn momentoÂ  todos experimentamos esa soledad a pesar de que
estemos rodeados de gente.
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Hay una escena impresionante tambiÃ©n en el Via Crucis, cuando TÃº SeÃ±or, te cruzas con las
santas mujeres Â¿y quiÃ©n estÃ¡ ahÃ muy cerca? La Virgen MarÃa. Cuando las escucha llorar,
cuando las siente llorar, la Virgen comprende muy bien lo que les pasa, comprende que esas madres
tienen un dolor muy grande en sus corazones, comprende sus desgracias, sus angustias.

Por eso el rÃo de las lÃ¡grimas humanas, sobre todo el de las lÃ¡grimas femeninas, dicen algunos
autores que es el mÃ¡s caudaloso de todos los rÃos. Hijas, madres, esposas, llorando solas,
desconsoladas, en la escena del Via Crucis. El Ãºnico momento en el que JesÃºs habla es allÃ
delante de esas mujeres: â??No lloren por mÃâ??.

UNA RESPUESTA PARA QUIEN SE ACERCA A TÃ?

JesÃºs, TÃº siempre tienes una palabra para cada persona. Un aliento para cada alma. Una respuesta
distinta para quien se acerque a Ti con profundos dramas, con profundas heridas, con profunda 
soledad.

El buen ladrÃ³n, imagÃnate, ese hombre que efectivamente, pasÃ³ de ser el Ãºltimo al primero;
porque entrÃ³ contigo inmediatamente al paraÃso. Y asÃ podrÃamos seguir comentando algunos
personajes (ya se acabÃ³ el tiempo). El centuriÃ³n, cuando cae de rodillas al ver lo que habÃa
sucedido y glorifica a Dios diciendo: verdaderamente este hombre era justo. AllÃ estÃ¡ solo, todos
estamos solos.

SeÃ±or, TÃº viniste para eso, para cargar sobre tus hombros, sobre tu alma, sobre tu corazÃ³n esa
soledad humana. Para hacerte cargo de nuestra soledad. Gracias, no quieres que estemos solos, no
vamos a estar solos porque estamos Contigo.
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Ya sÃ© que el Evangelio de la misa de hoy es otro, y ya sÃ© que estamos en Pascua y que ha
hablado de la PasiÃ³n. Pero SeÃ±or, te tenÃa que contar esto porque era algo que estaba en mi
corazÃ³n, en mi alma, era mi oraciÃ³n, es mi oraciÃ³n.

El Evangelio de la misa de hoy es la multiplicaciÃ³n de los panes y de los peces, impresionante. 
â??The Chosenâ??, en el Ãºltimo capÃtulo de la tercera temporada, lo muestra magistralmente. Es
una escena de la cual nos podrÃamos servir para hacer otro rato de oraciÃ³n, otros 10 minutos
Contigo, SeÃ±or, pero ya se acabÃ³ el tiempo.

Acudimos a tu Madre bendita. Ella comprende tambiÃ©n la soledad de todos esos corazones, de
todos sus hijos y quiere subsanar, sanar, acompaÃ±ar esa soledad.

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 5
Lecturas, meditaciones y reflexiones.


